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Resumen: Este artículo realiza un recorrido sobre la heráldica de la Casa Ducal de Medina Sidonia, 

donde analiza los diversos escudos y su evolución, desde la concesión del título de duque de Medina 

Sidonia en el siglo XIV. Plantea las diferencias entre el ducado concedido a Enrique de Castilla y el 

concedido a Juan de Guzmán. Revisa la incorporación de los armiños en los escudos y su razón de ser. 

Y clarifica la presencia del Toisón de Oro en un escudo en piedra en el Palacio de los Guzmán de 

Huelva.  

Abstract: This article makes a tour on the heraldry of the Ducal House of Medina Sidonia, where it 

analyzes the different coats of arms and their evolution, from the concession of the title of Duke of 

Medina Sidonia in the 14th century. It raises the differences between the duchy granted to Enrique de 

Castilla and the one granted to Juan de Guzmán. He reviews the incorporation of the ermine in the coats 

of arms and its reason for being. And it clarifies the presence of Toisón de Oro in a stone shield in the 

Palace of the Guzmans of Huelva. 

Palabras clave: evolución heráldica, escudos de armas, armiños negros, ascendencia, diferencias en el 

linaje, toisón de oro.  

Keywords: heraldic evolution, coats of arms, black ermine, ancestry, lineage differences, toisón de oro.  

 

 

                                                 
1 Académico correspondiente de la Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía en Colombia. 
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En términos aparentemente estrictos, el primer duque de Medina Sidonia fue Enrique de Castilla, 

hijo bastardo del Rey Enrique II de Castilla y de Juana Alfonso de Sousa. Enrique, a quien la 

historiografía le ha prestado poca atención, fue también conde de Cabra y señor de Alcalá y Morón. 

Nació en el mes de septiembre de 1377, al parecer en Córdoba, de donde era su madre.  

Su heráldica es desconocida, pero de ella se ocupó Faustino Menéndez Pidal de Navascués. Según el 

historiador, habría llevado un escudo en frange con los emblemas reales de Castilla y León, atribuido 

inicialmente al hijo de San Fernando. Para el historiador, se trata en realidad de las armas del hijo de 

Enrique II2.  

 

Esta hipótesis fue luego estudiada por el investigador Ignacio Garijo Pérez3. En su artículo 

concede la razón a Menéndez Pidal en cuanto a las armas y sugiere, desde otra perspectiva de análisis, 

que las armas del duque provienen directamente de las de su familia materna Alfonso de Souza. Aclara 

Garijo Pérez “que las armas del bastardo don Enrique han de ser interpretadas como el simple resultado 

de sustituir las quinas que trajeron en los flancos sus familiares maternos apellidados Alfonso de Sousa 

por el emblema de la casa real de León”4. 

 

Lo cierto es que Enrique de Castilla ostentó el título de duque de Medina Sidonia, al parecer 

concedido por el rey Juan I de Castilla, su hermanastro, aunque también se ha afirmado que fue 

concesión de su padre. En 1395 figura como duque de Medina Sidonia en un documento judicial, título 

que mantiene hasta su fallecimiento, a los 27 años, en 1404. Con su muerte, sin heredero alguno, el 

título revirtió a la Corona.  

 

Sus armas habrían sido las siguientes5:  

 

 
 

Armas de Enrique de Castilla 

 

                                                 
2 Faustino Menéndez Pidal, Heráldica de la Casa Real de León y de Castilla, (Madrid: Ediciones Hidalguía, 2011): p.275.  
3 Ignacio Garijo Pérez, “Una nueva aproximación a las armas presuntas de don Enrique de Castilla, primer duque de Medina 

Sidonia”, Anales de la Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía, Vol. VIII/1, (2004).  
4 Ibidem, p. 292.  
5 Todos los escudos de diseño actual, enseñados en este artículo, salvo el del ducado de Bretaña, fueron realizados por 

Manuel Pardo de Vera y Díaz. 
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Los Guzmán 

 

Cuarenta y un años después, en 1445, el nombre del título cobró nueva vida. No respondió a 

ninguna clase de continuidad en un posible miembro del linaje que lo había poseído. Muy lejos de él, 

se le concedió al tercer conde de Niebla, Juan de Guzmán, perteneciente al linaje Guzmán. Hubo, pues, 

un rompimiento radical con el pasado y se dio la concesión de un título de nueva hechura, basada en 

circunstancias precisas, aunque llevara el mismo nombre. ¿Por qué, entonces, duque de Medina 

Sidonia? Porque Medina Sidonia, también llamada la Albuhera, pertenecía a los Guzmán desde cuando 

se efectúo un canje de esta villa y señorío por la de La Algaba, en 1440, entre el conde y su pariente 

Luis de Guzmán, señor de Medina Sidonia y maestre de Calatrava, que ya la poseía desde 1436.   

Pero hay otro dato significativo: Medina Sidonia había estado en posesión de Alonso Pérez de Guzmán 

el Bueno, como consecuencia de un préstamo a la reina María, madre del rey Fernando IV, que tomó la 

forma de empeño. Cuando murió la viuda de Guzmán el Bueno, María Alonso Coronel, se la transmitió 

a su hija Isabel de Guzmán. El rey Alfonso XI desempeñó la villa y sus tierras y pasaron a manos de 

Leonor de Guzmán, concubina del rey. Tras el homicidio de Leonor de Guzmán, con la aquiescencia 

de Pedro I el Cruel, la villa pasó a la Corona hasta cuando el rey Juan II, mediante trueque por la villa 

de Arjona, la entregó a Luis de Guzmán.  

 

Se entiende, así, por qué Medina Sidonia tenía tanta importancia para el linaje de Guzmán el 

Bueno. Cuando Juan de Guzmán recibe el título de duque de Medina Sidonia, en 1445, la Corona 

conocía la historia y no pensaba en rehabitar un título del pasado, sino en conceder uno completamente 

nuevo. Basta leer la carta del rey Juan II del 17 febrero de 1445 en uno de sus apartes: “Es mi merced 

de vos dar é do por la presente dignidad de duque, é de vos faser é crear, é fago é creo duque de la 

vuestra villa de Medina Çidonia”6 . Es el comienzo de la casa ducal de Medina Sidonia, conocida por 

largo tiempo como Casa de Guzmán, aunque aún en la actualidad, con razón, se habla de ellas como 

sinónimos.  

 

Para la mayoría de los historiadores, como es el caso de Miguel Ángel Ladero, se trata del primer 

ducado en la historia de España que ostentó alguien no perteneciente, de manera directa, a la familia 

real. “Fue el primero que recibió en Castilla un gran noble”7. De ahí que se haya generalizado la opinión 

de que Juan de Guzmán, tercer conde de Niebla, fue el primer duque de Medina Sidonia.  

 

La casa tiene sus orígenes en su fundador Alonso Pérez de Guzmán. Habría nacido en León en 

1256, poco años después de la conquista de Sevilla por Fernando III. La literatura en general tiende a 

situar su nacimiento en Sevilla, pero esta afirmación carece de base científica. Se dice que fue hijo 

bastardo de Pedro de Guzmán, Adelantado Mayor de Castilla, según escritos posteriores a su época. 

Poco o nada se sabe a ciencia cierta sobre su madre, pero, en la imaginación literaria, se da por hecho 

que fue una mora.  

 

Conocido más tarde como Guzmán el Bueno, por sus hazañas guerreras en Tarifa y en la defensa 

de los territorios poseídos o amenazados por los árabes, este personaje legendario de la historia de 

España, noble de sangre, fue considerado rico hombre por el rey Fernando IV de Castilla. Para entonces 

ya llevaba armas propias, probablemente originadas en el siglo XII:   

 

                                                 
6 Pedro Barrantes Maldonado, Ilustraciones de la Casa de Niebla, (Cádiz: Universidad de Cádiz, 1998):358.  
7 Miguel Ángel Ladero, Guzmán. La casa ducal de Medina Sidonia en Sevilla y su reino, (Madrid: Dykinson: 2015):136.  
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Según el historiador Pedro Barrantes Maldonado, en sus Ilustraciones de la Casa de Niebla, 

“llevaba pintadas sus armas, que eran solamentedos calderas xaqueladas, sin ninguna otra cosa, los 

colores de las calderas eran amarillas y coloradas, y la bandera era de tafetán azul”8. Lo que resulta 

extraño es que Barrantes asegura, en el mismo libro, que los primeros Guzmán “traían por armas un 

escudo azul con dos calderas xaqueladas de amarillo y colorado, y en las asas unas cabezas de sierpes 

con una orla blanca á la redonda del escudo con armiños negros, que son propias del duque de Bretaña”9.  

 

No se entiende, entonces, por qué Guzmán el Bueno, posterior en el tiempo, no optó por llevar 

las armas de los primeros Guzmán. No aparecen en su escudo los armiños negros, que, en efecto, 

aparecen en las armas del duque de Bretaña. Es improbable que Alonso Pérez de Guzmán hubiese 

simplificado sus armas y pasase por alto las de sus antepasados. Y resulta aún más sorprendente que el 

historiador y clérigo Pedro de Medina, diez años más tarde, en su Crónica sobre los duques de Medina 

Sidonia, describa las armas de la misma manera que Barrantes lo hace para los primeros Guzmán. 

Probablemente copió la descripción realizada por Barrantes.  

 

El historiador Faustino Menéndez Pidal de Navascués, por su parte, contradice lo afirmado por 

Barrantes y Medina. Según él, en los sellos y sepulcros de los Guzmán del siglo XIII, solo figuran las 

dos calderas. Estas calderas habrían sido adoptadas por los Guzmán entre los siglos XII y XIII, en 

tiempos de Alfonso VIII (1155-1214), rey de Castilla y Toledo, tras el enlace matrimonial de un 

Guzmán con una Lara. Las calderas, al parecer, tenían que ver con una importante posesión de riquezas, 

suficientes para alimentar y contar con un amplio número de guerreros.    

 

Según Menéndez Pidal, los armiños aparecen tiempo después por primera vez, en bordura, en la 

sepultura de Juan Alonso Pérez de Guzmán (1285-1351), hijo de Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, 

en San Isidoro de Sevilla. A partir de lo afirmado por Menéndez Pidal, podemos concluir que no era 

intención de Guzmán el Bueno ignorar las armas de los primeros Guzmán. Omitió los armiños porque 

aún eran inexistentes en los escudos.   

 

Agrega este historiador que, “dispuestos así, en bordura, alrededor de las calderas, se encuentran 

luego los armiños en varios sellos y monumentos del siglo XV y principios del XVI”10. O sea, varios 

siglos después de fallecido Guzmán el Bueno.  

                                                 
8 Pedro Barrantes Maldonado, Ilustraciones de la Casa de Niebla, op. cit., p. 36. 
9 Ibidem, p. 12.  
10 Faustino Menéndez Pidal de Navascués, “De la famosa aventura heráldica de unos leones africanos y otras historias”, 

Hidalguía 178-179 (1983): 316. 
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Los famosos armiños no habrían tenido origen en las armas del duque de Bretaña, aunque 

ciertamente los llevara en su escudo. Menéndez Pidal argumenta que el “el verdadero origen de los 

armiños castellano-leoneses parece estar en Fruela Ramírez, alférez mayor de León que vivió a últimas 

del siglo XII, cuya ascendencia describió recientemente el conde de Gaviria hasta mediados del siglo 

X. Todos los linajes que descienden de sus hijos y nietos llevan armiños: los Cifuentes y Almanza, 

Frólaz, Castañeda, Guzmán”11.  

 

Esto conduce a la conclusión de que los Guzmán no descienden de un caballero, llamado don 

Boyl de Afrois, hermano del duque de Bretaña, que vino a la península a luchar al servicio del Rey 

Ramiro I de León. Su origen está en el leonés Fruela Ramírez, hombre noble, que sirvió al rey Fernando 

II como alférez. Para Menéndez Pidal “la leyenda del origen bretón parece que se forjaría en la primera 

mitad del siglo XV, época dorada de las fantasías heráldicas”12, y agrega que “los que aceptaron con 

entusiasmo la leyenda bretona no podían sospechar que el verdadero origen era más antiguo que el 

legendario”13.   

 

El genealogista, heraldista e historiador Gonzalo Argote de Molina (c. 1551-1596), por su parte, 

apunta en Nobleza de Andalucía publicada en 1588, varios años después de las obras de Barrantes 

Maldonado y Pedro de Molina, que, en el sepulcro de D. Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, tiene “las 

dos calderas por armas”14 y asegura que “El primer escudo de armas de que tengo noticias de este linaje, 

es el que se ve en el archivo de Uclés, en un sello de D. Diego de Guzmán, de una escritura de fecha en 

8 de febrero año de 1257, en que se da por pagado del maestre D. Pelay Correa: en el cual están dos 

calderas con cuatro pequeñas por orlas… Y después de este escudo del sepulcro de D. Alonso Pérez de 

Guzmán el Bueno, con dos calderas jaqueladas de azul y oro en campo azul”15.   

 

No hay, pues, ninguna duda. Las armas de Guzmán el Bueno, fundador de la Casa de Guzmán, 

posteriormente Casa Ducal de Medina Sidonia, se formaron, exclusivamente, con las dos calderas.   

En cambio, parece muy probable que Barrantes Maldonado, en su afán de exaltar en fantasía el linaje, 

hubiese inventado el origen bretón de los Guzmán y, en consecuencia, les atribuyese los armiños, como 

aparecían en las armas del duque de Bretaña. Los armiños, más bien, podrían datar del siglo XVI, es 

decir, a partir de los trabajos del propio Barrantes y Medina. 

 

 
 

Escudo del ducado de Bretaña 

                                                 
11 Ibidem, p. 317.  
12 Ibidem, p. 316. 
13 Ibidem, p. 317.  
14 Gonzalo Argote de Molina, Nobleza de Andalucía (Jaén: Tipografía de Francisco López Vizcaino, 1866): p.340. 
15 Ibidem, p. 342.  
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El nieto de Guzmán el Bueno, Juan Alonso de Guzmán y López Osorio, primer conde de Niebla, 

según Argote de Molina, acrecentó las armas de su abuelo con la orla de castillos y leones, debido a su 

matrimonio con la infanta doña Beatriz, hija bastarda del rey Enrique II de Castilla, descendiente del 

fundador de la dinastía de los Capeto, Hugo Capeto. Para Argote de Molina, con la orla, el primer conde 

de Niebla quiso dejar en claro la sangre real que llegaba a enaltecer aún más el linaje de la Casa de 

Guzmán. Veámoslo: 

 

 
 

Analicemos ahora las armas del primer duque de Medina Sidonia, Juan Alonso Pérez de Guzmán 

y Suárez de Figueroa (1410-1468), tataranieto de Guzmán el Bueno. 

 

El I duque de Medina Sidonia tuvo un escudo dividido en frange, con dos calderas, con sierpes 

en las asas, Castilla y León y dos llaves en aspa, emblema de Gibraltar, autorizado por el infante-rey 

Alfonso mediante carta real del 6 de junio de 1467:  

 

 
 

Nótese cómo elimina la orla de castillos y leones, que había incorporado su abuelo, pero incluye 

a Castilla y León, ya no en forma de orla, sino en el propio campo del escudo. Por otra parte, la presencia 

de las llaves en aspa, emblema de Gibraltar, se explica por la enorme importancia que esta plaza tenía 

para la Casa de Guzmán.  

 

Con el emblema en sus armas, cuyo uso -como se dijo- fue autorizado por el infante rey Alfonso 

en 1467, quiso honrar a Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, su tatarabuelo, que cayó durante el primer 

cerco de Gibraltar en 1309, así como a su padre, Enrique Pérez de Guzmán, II conde de Niebla, fallecido 

en 1436 cuando, a los 60 años, intentaba la toma de esa plaza. No sobra agregar que tiempo después 
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Gibraltar pasó a manos de la Casa Ducal de Medina Sidonia y la concesión del título de marqués de 

Gibraltar fue recibida por Enrique de Guzmán en septiembre de 1488, quien era a la vez IV conde de 

Niebla y II duque de Medina Sidonia.  

 

Y nótese, además, que no aparecen los armiños en el escudo. Como se ha dicho con anterioridad, 

debieron ser incorporados tiempo después de la existencia del primer duque de Medina Sidonia, es 

decir, hacia el siglo XVI.   

 

He aquí el escudo original:  

 

 
 

Pero ni las llaves de Gibraltar, ni Castilla y León en el campo del escudo, tuvieron continuidad 

entre sus descendientes. Según Menéndez Pidal, en los sellos de Enrique de Guzmán, II duque de 

Medina Sidonia, “se ven solo las dos calderas con la bordura componada de Castilla y de León”16. Sus 

armas son, pues, semejantes, a las de Juan Alonso de Guzmán y López Osorio, primer conde de Niebla, 

su bisabuelo. Incluso, según Barrantes Maldonado, el II duque de Medina Sidonia obtuvo aprobación 

de los Reyes Católicos en 1480 para llevar las armas reales en bordura, “como descendidos de la sangre 

real”17. Esto, como ha quedado dicho, en virtud del matrimonio de Juan Alonso de Guzmán y López 

Osorio, I conde de Niebla, con doña Beatriz de Castilla, hija bastarda del rey Enrique II de Castilla. De 

esta manera, pues, también buscó enaltecer de nuevo el linaje, como lo había hecho su bisabuelo, 

mediante aprobación de la Corona.   

 

El conde duque de Olivares 

 

La figura de Gaspar de Guzmán y Pimentel Ribera y Velasco de Tovar, conocido como el conde 

duque de Olivares (Roma, 6 de enero de 1587-Toro, 22 de julio de 1645), ha trascendido a la historia 

de España por diversos motivos. Me referiré aquí a las connotaciones nobiliarias y heráldicas suyas, 

como miembro del linaje Guzmán. Era hijo de Pedro Pérez de Guzmán y Zúñiga, hijo menor del III 

duque de Medina Sidonia, Juan Alonso Pérez de Guzmán y Afán de Ribera. 

                                                 
16 Faustino Menéndez Pidal, Heráldica de la Casa Real de León y de Castilla (Madrid: Ediciones Hidalguía, 2011): p.278. 
17 Pedro Barrantes, Maldonado, Ilustraciones de la Casa de Niebla, op. cit., p 458.   
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Las armas de Juan Alonso Pérez de Guzmán y Afán de Ribera fueron las mismas de Enrique de 

Guzmán, II duque de Medina Sidonia, su padre: 

  

 
 

Pedro Pérez de Guzmán y Zúñiga, como tercer hijo del III duque de Medina-Sidonia no pudo 

optar al ducado de Medina Sidonia, aunque lo intentó en controversia aún no aclarada por la historia. 

Al parecer, y es la versión más aceptada, este Pedro Pérez de Guzmán y Zúñiga alegó y trató de probar 

que él no era el tercer hijo, sino el mayor de los hermanos, situación que atribuyó a irregularidades en 

el matrimonio de sus padres. Se consideraba, por tanto, legítimo sucesor del ducado de Medina Sidonia. 

Fundó, entonces, una rama menor, la Casa de Olivares, después de que Carlos I decidió concederle en 

1539 el título de conde de Olivares por los servicios prestados a la Corona y, en virtud de que poseía el 

señorío de Olivares, cedido en 1535 por su hermano Juan Alonso de Guzmán, VI duque de Medina 

Sidonia.   

 

Su hijo fue Enrique de Guzmán, II Conde de Olivares, quien, al igual que su padre, se sintió 

desposeído del título de duque de Medina Sidonia. Casó con María Pimentel de Fonseca de cuya unión 

nació Gaspar de Guzmán y Pimentel, Rivera y Velasco y de Tovar, el futuro conde duque de Olivares.  

Gaspar también, como su padre y su abuelo, heredó la frustración familiar por no haber podido ostentar 

el ducado de Medina Sidonia. Su padre, por otra parte, trató de obtener una grandeza para el condado 

de Olivares, pero jamás pudo lograrlo. Todo esto influyó en Gaspar, que se empeñó, desde entonces, en 

eclipsar a la Casa de Medina Sidonia, más aún cuando murió su hermano mayor en 1604 y se convirtió 

en el futuro heredero del título de Conde de Olivares.  

 

La venganza del conde de Olivares, contra el poseedor del ducado de Medina Sidonia, llegó en 

forma de humillación cuando Andalucía pretendió sumarse a las conspiraciones de Cataluña y Portugal 

en 1641 por su descontento con la administración de los territorios por parte del rey Felipe IV y el conde 

duque de Olivares, su valido. A este le había llegado la noticia de que el noveno duque de Medina 

Sidonia, curiosamente también llamado Gaspar, pretendía convertirse en “Rey de Andalucía y de las 

Indias”. Fue llamado a Madrid por su pariente y confesó que todo era cierto. Cayó ante los pies del 

monarca, a quien pidió clemencia. Felipe IV lo perdonó, agarrándolo de los hombros, mientras el conde 

duque observaba la humillante escena. Días antes, el valido de Felipe IV también lo había perdonado, 

pero consideraba indigno que Gaspar de Guzmán llevase el título de duque de Medina Sidonia. Había 

expresado: “No es imposible que la reputación de Vuestra Excelencia padezca sin quiebra de la mía”18. 

Para el conde duque de Olivares la deslealtad había empañado el ducado de Medina Sidonia.   

                                                 
18 J.H. Elliot. El conde-duque de Olivares (Barcelona: Grijalbo Mondadori, 1990): p.678 
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Gaspar de Guzmán desarrolló una destacada vida académica y política, hasta convertirse en el 

valido de Felipe IV. Diez días después de que este ascendiera al trono, el condado de Olivares recibió, 

finalmente, la Grandeza de España, tan soñada por este linaje. Gaspar de Guzmán dirigió la política 

interna y externa de la Corona española durante casi dos décadas. En 1625 se le había concedido el 

título de duque de Sanlúcar la Mayor. A partir de ese momento, se le llamó el conde duque de Olivares.  

El conde duque de Olivares no dudó en llevar por armas aquellas que representaban su origen en la Casa 

de Medina Sidonia y que tantas frustraciones habían causado a él y sus antepasados, y a la vez incorporó 

los famosos armiños:  

 

 
 

El Toisón de Oro 

 

En Huelva se sitúa el Palacio de los Guzmán, que ha generado diversas opiniones e 

interpretaciones. Según alguna información, el palacio data de 1657, que correspondería a la época del 

XII duque de Medina Sidonia (1671-1721) y su construcción habría sido ordenada por él. Al parecer, 

la información se deduce del hecho de que en la casa aparece el escudo en piedra, con el toisón de Oro, 

que en efecto poseyó el duque. Fue caballero de la Orden del Toisón de Oro en 1714, pocos años antes 

de fallecer. El palacio, pues, habría sido una construcción del siglo XVII. El duque, sin embargo, no 

prestó atención alguna a Huelva, aunque nació allí. Era hijo de Juan Claros Alonso Pérez de Guzmán el 

Bueno, XI duque de Medina Sidonia, a quien sucedió en el título.  

 

La presencia del escudo en piedra, con el Toisón de Oro, por supuesto crea confusión. Habría 

que mirar unos años antes para conocer la trayectoria del Toisón de Oro entre los Guzmán y llegar así 

a una conclusión más sólida. También fue caballero de la Orden Alonso Pérez de Guzmán el Bueno 

(1550-1615), VII duque de Medina Sidonia, que llegó a ser el aristócrata más rico de España, y 

recordado, en su calidad de capitán del Mar Océano, como el hombre que no logró que la Armada 

Invencible española triunfara sobre Inglaterra. Poco interés mostró durante su vida por Huelva.  
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Fue en cambio su hijo, Juan Manuel Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, VIII duque de Medina 

Sidonia (1579-1636), quien se volcó sobre la villa, donde pasó largas temporadas desde su niñez y 

donde llegó a residir. Fue consejero de Estado y de Guerra, capitán de las Galeras de España, capitán 

general del Mar Océano y Costas de Andalucía, gentilhombre de cámara y cazador mayor de volatería 

de Felipe III. En 1615 se le concedió el Collar del Toisón de Oro, siendo todavía conde de Niebla, y fue 

su padre, poco antes de morir, el que le impuso el collar en la iglesia de la Caridad de Sanlúcar de 

Barrameda. Inmediatamente usó el collar y como ejemplo podemos ver la portada del Libro de Christo 

y Maria ..., impreso en su villa de Sanlúcar por Fernando Rey en 1626 (BH, UCM 13707). 
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Por otra parte, es altamente probable, por la estructura que presenta el palacio y el interés del 

duque por Huelva, que la construcción hubiese sido ordenada directamente por él. Se trataría de una 

casa construida en el XVI, hacia finales del siglo, como sugiere el investigador Adolfo Morales. La 

sugerencia es un hecho y explica, certeramente, la presencia del Toisón de Oro en el escudo de piedra.  

 

 
 

No se le debe atribuir la construcción del palacio a su hijo Gaspar Alonso Pérez de Guzmán el 

Bueno y Sandoval, IX duque de Medina Sidonia (1602-1664), que vivió un tiempo en Huelva, pero no 

llegó a obtener el Toisón de Oro. Carece de sentido, pues, que hubiese ordenado la talla del Toisón en 

el escudo de piedra sin tener derecho a él.   

 

Más tarde, a principios del siglo XVII, Domingo María Carlos de Guzmán el Bueno, XIII duque 

de Medina Sidonia (1691-1739) también ostentó el Toisón de Oro, pero fue una figura vinculada 

especialmente a Madrid y la arquitectura del palacio de Huelva no se corresponde con su época.   

 

Este escudo en piedra, sin embargo, no permite detallar la presencia de los armiños, y en cambio, 

conserva la orla de castillos y leones, que aparece en el linaje de algunos Guzmán desde Juan Alonso 

de Guzmán y López Osorio, primer conde de Niebla.  

 

Distintos duques de Medina Sidonia, sin embargo, no tuvieron reparo en incluir los armiños. Se 

quedaron en sus armas hasta la actualidad:  
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Se trata, como se dijo, de unos armiños que no tuvieron su origen en el supuesto parentesco con 

el duque de Bretaña, que los llevaba en su escudo, sino en el leonés Fruela Ramírez, hombre noble, que 

sirvió al rey Fernando II como alférez y cuyos descendientes incluyeron los armiños, aunque no 

necesariamente eran de apellido Guzmán (Cifuentes, Almanza, Frólaz, Castañeda). No obstante, en la 

actualidad, en algunas informaciones públicas, se mantiene viva la teoría del origen bretón de los 

Guzmán y, en consecuencia, la presencia de los armiños en su heráldica.  

 


